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FUNDAMENTOS

El 29 de junio de 1966, el general Juan 
Carlos Onganía asumió la presidencia de la Nación luego de 
derrocar al Dr. Arturo Illia el día anterior. Su gobierno fue 
autodenominado  “Revolución  Argentina”,  y  el  estatuto  de 
funcionamiento  del  mismo  fue  adosado  a  la  Constitución 
Nacional.  Se  disolvió  el  Congreso  de  la  Nación,  se 
intervinieron todas las provincias y organismos del Estado y 
se destituyó a los miembros de la Corte Suprema. Se creó una 
suerte de Estado Mayor de la Presidencia, integrado por los 
Consejos  de  Seguridad,  Desarrollo  Económico  y  Ciencia  y 
Técnica.

No toda la sociedad reaccionó ante un 
nuevo  atropello  a  las  libertades  públicas"..  El  sector 
universitario sí lo hizo. Las Universidades eran vistas como 
la cuna del comunismo, el lugar de propagación de doctrinas 
disolventes, y un foco de desorden. A finales de julio de 
1966, Onganía firmó el  decreto-ley 16.912 que ordenó el fin 
del gobierno tripartito universitario de docentes, alumnos y 
graduados, y estableció que los rectores fueran delegados del 
Ministerio de Educación. Se acababa así con más de medio siglo 
de autonomía universitaria, condición básica para la libertad 
de pensamiento y la producción científica más allá de los 
vaivenes  políticos  nacionales.  La  medida  conmovió  a  las 
universidades, las cuales resistieron la medida con la toma 
pacífica  por  parte  de  los  alumnos  y  docentes  de  sus 
facultades.

En la noche del 29 de julio del mismo 
año, el gobierno ordenó a  la Policía Federal, a cargo del 
general Mario Fonseca, que usase la violencia para expulsar a 
estudiantes y profesores de la Universidad de Buenos Aires. La 
destrucción  alcanzó  los  laboratorios  y  bibliotecas  de  las 
altas  casas  de  estudio  y  la  adquisición  más  reciente  y 
novedosa para la época, una computadora. Este hecho se conoció 
como "La Noche de los Bastones Largos".

La irrupción en la Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales fue particularmente violenta: la policía 
golpeó a cuanto profesor, graduado o estudiante estaba en la 
Facultad además de incluir un simulacro de fusilamiento. Los 
profesores  fueron  detenidos  por  varias  horas,  y  los 
estudiantes y graduados por casi dos días.

Esa  noche  representó  no  solamente  una 
clara  manifestación  del  odio  por  parte  de  los  militares 
argentinos de entonces a la ciencia, la cultura, el disenso y 
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el  pensamiento  independiente,  sino  también  el  final  de  un 
proyecto  moderno  y  democrático  de  Universidad.  Asimismo, 
encarnó el  fracaso de una política de Estado en educación 
superior. La dictadura de Onganía fue responsable de destruir 
un sistema universitario público que en aquella época tenía un 
nivel superior al de todos los demás países de América latina.

Las  consecuencias  de  esa  noche  fueron 
mucho más graves que el atropello en sí mismo. Más de 1300 
docentes de la Universidad de Buenos Aires renunciaron a sus 
cargos, lo cual significó un  golpe terrible para todas las 
ciencias. Entre ellos, renunciaron todos los integrantes del 
Instituto de Cálculo, lo cual trajo aparejada la destrucción 
completa de la computación en Argentina. Muchos de los que 
dejaron  la  Universidad  se  radicaron  en  el  exterior  y  sus 
conocimientos e inteligencia fueron útiles a otros países y ya 
no al nuestro.

El gobierno dictatorial de Onganía fue 
denominado por algunos periodistas como una “dictablanda”, por 
su aparente liviandad, en comparación con anteriores gobiernos 
de facto, pero ese concepto estuvo muy lejos de ser cierto, 
muy por el contrario. Al menor atisbo de huelga, se producían 
despidos  en  organismos  estatales.  Antes  de  redefinir  la 
política económica se redujo el personal en la Administración 
Pública y en algunas empresas del Estado, como Ferrocarriles. 
Se  cerraron  la  mayoría  de  los  ingenios  azucareros  de  la 
provincia  de  Tucumán  que  venían  siendo  ampliamente 
subsidiados.  Toda  la  protesta  sindical  fue  acallada.  Se 
sancionó una ley de arbitraje obligatorio, que condicionó la 
posibilidad  de  hacer  huelga.  Los  sectores  rurales  y  los 
empresarios nacionales se vieron claramente perjudicados por 
la falta de protección y la desnacionalización.  A fines de 
mayo de 1969 la ciudad de Córdoba protagonizó un conflicto 
llamado popularmente “cordobazo”, protagonizado principalmente 
por  obreros  de  la  industria  automotriz  y  estudiantes 
universitarios, quienes luchaban por  defender sus derechos 
laborales y una educación libre.

Con la Noche de los Bastones Largos algo 
se quebró en Argentina por mucho tiempo: la confianza en que 
la razón, la discusión de proyectos y el entusiasmo por la 
educación,  la  ciencia,  la  tecnología  podrían  contribuir  a 
nuestro desarrollo. El costo fue muy alto y aún hoy lo estamos 
pagando.

Por ello:

Autor: Susana Josefina Holgado
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LA LEGISLATURA DE LA PROVINCIA DE RIO NEGRO

D E C L A R A

  

Artículo 1º.- Su más enérgico repudio a los hechos ocurridos 
el 29 de julio de 1966, en que estudiantes y profesores fueron 
expulsados por la fuerza de la Universidad de Buenos Aires por 
parte de la Policía Federal en la denominada  Noche de los 
Bastones Largos.

Artículo 2º.- De forma.


